
EL RITUAL MAYA EN UN VASO DEL 
MUSEO REITBERG DE ZORICH 

P01' Marta Foncerrada de Molina 

Entre las numerosas piezas de cerámica pintada maya del periodo Clá. 
sico, dispersas en museos, galerías y colecciones privadas de todo el 
mundo, se encuentra un interesante vaso maya en el Museo Reittberg 
de Züric.h. Según los datos que acompañan las fotos en blanco y negro 
que obtuve de dicho museo, el vaso procede de las tierras bajas. La al. 
tura del vaso es de 20.5 cm y su diámetro de 17 cm. La decoración 
está realizada en negro, blanco, amarillo, naranja, café y rojo sobre fon­
do crema. En la cédula se asienta que, estilisticamente, corresponde a 
la fase T epeu lU de U axactún (fig. 1). 

El presente trabajo se ocupa exclusivamente de la escena pictórica 
que decora el vaso y deja a un lado la discusión sobre los problemas 
relativos a su procedencia geográfica y a las características y relaciones 
estilísticas del mismo dentro del ámbito de las tierras bajas mayas. 

La intetpretación definitiva de muchos de los elementos del diseño 
pictórico y la comprensión del significado total de la escena son un 
tanto imprecisas; sin embargo, los motivos iconográficos y la escena en 
sí, poseen características sugestivas que he considerado de interés anotar 
en este estudio. 

El vaso está decorado con una escena compuesta por seis figuras huma_ 
nas distintas entre sí; cinco de estas figuras son naturalistas, con dife­
rentes rasgos físicos, posturas y atavíos; la sexta consiste en la represen­
tación imaginativa de un cuerpo humano en paso de danza, cuya cabe­
za se Ittansfonna en un mascarón serpentino de abiertas fauces de las 
que se proyecta el rostro naturalista de un hombre. Un templo deco­
rado con varios símbolos religiosos, vasijas, jeroglíficos y otros elemen­
tos completan los motivos que integran la composición pictórica. 

La reflexión inmediata que suscita esta representaci6n es considerarla 
como una ceremonia de carácter religioso, ya que así lo señala el dise­
ño del templo decorado con símbolos sagrados y la gran cabeza mítica 
que remata el cuello de uno de los personajes; en dicha ceremonia, se 
observa la presencia de miembros de la comparsa los que portan dis­
tintos disfraces y la de otros oficiantes que llevan a cabo parte del ntual 
de dicha festividad. . 
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Es interesante confrontar las características que poseen las imágenes 
del vaso con la información que proporciona Fray Diego de Landa sobre 
las celebraciones religiosas. Según dicho autor, en estas festividades de 
los mayas del siglo XVI, el baile, el disfraz la máscara y las bebidas 
fueron prácticas que. en forma total o parcial. intervenían en el desa­
rrollo del ritual ceremonial;l estas prácticas pueden remontarse con 
cierto margen de seguridad, hasta el periodo Clásico por la evidencia 
que de ellas existe en la pintura y la escultura de la época. 

En la composición pictórica del vaso, la figura humana con cabeza 
serpentina es, indudablemente, la más importante de la composición 
y la que proporciona la clave para interpretar, tentativamente, el con­
tenido temático de la representación. La primera suposición, a partir 
del análisis inicial de las características que posee el diseño compositivo 
es que el pintor registró una escena ceremonial que gira alrededor de 
un culto serpentino personificado por el danzante con disfraz ofidio. 
De ser así, el artista preservó la integridad física del personaje, al colo­
car el rostro vivo del mismo dentro del mascarón y en un alarde I'ealista, 
representar el pelo trenzado, rematado por un moño que, en ondulante 
movimiento, sale por atrás del propio mascarón, el que pintó de perfil, 
en posición vertical (fig. 4). 

Si de acuerdo con la descripción anterior, la intención artística fue la 
representación de un danzante enmascarado colocado en un ambiente 
ceremonial constituido por el templo, las vasijas y los otros personajes 
con sus atavíos, puede decirse que en esta figura, alteró las relaciones 
de proporción que existen entre el torso y la cabeza humana para plas­
mar el giro de la cabeza que, cubierta por el mascarón serpentino, se 
mueve violentamente al ritmo de los pasos de una danza. 

Me propongo !trascender esta reflexión inmediata de la escena porque 
considero que muchos de sus elementos sugieren otras posibilidades de 
intetpretación. Es indudable que la composición pictórica se ocupa de 
un evento ceremonial; sin embargo, a pesar de que éste fue un tema ma~ 
nejado por los pintores de cerámica, el del vaso de Zürich no tiene para­
lelo con otros conocidos. El personaje de cabeza serpentina es motivo 
insólito en el inventario iconográfico de esta pintura, así com lo son 
también los dos mascarones de cuyas fauces emergen el rostro del sol y 
el del hombre, respectivamente; a pesar de que algunos de los otros 
elementos pictóricos que aparecen en la escena tienen relaciones de seme-

1 Landa· Tozzer, 1941, pp. )~·149. 
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jauza con imágenes en otras vasijas, puede decirse que en la del vaso de 

Zürich el conjunto de elementos forma parte de un contexto plástico­

conceptual original de difícil esclarecimiento. Es así que me interesa 

señalar, únicamente, algunas de las implicaciones de carácter temático 

y estilístico que sugiere eSlta representación. 

La hipótesis central de las presentes consideraciones es considerar a 

la composición decorativa del vaso como producto de una sensibilidad 

artística que denomino popular para distinguirla de la del arte oficial 

de su época. Por otra parte, ]a escena refleja dos formas de expresión 

plástica: la realista y la simbólica y dos tipos de contenido: el ritual 

y el de las o"eencias religiosas. 

Empleo el término popular para indicar la existencia de una expre­

sión artí~tica que no fue necesariamente promovida por la más alta je­

ra'rquía de la época sino creados en el seno de un estrato social inferior, 

de mayor movilidad, el que pudo comprender distintos rangos sociales 

y varios tipos de actividades (comerciantes, artesanos, guerreros, oficia­

les del estado y otros) y en el que se conjugaron ffitiltiples experiencias 

e intereses humanos. Lo anterior explicaría la libertad temática y la 

diversidad estilística que caracteriza a numerosos diseños en vasijas, 

entre las que incluyo a la que ahora me ocupa. 

De acuerdo con lo anterior, la decoración del \'aso de Zürich consti· 

tuye un interesante documento que muestra, a mi juicio, la interpre. 

lación un tanto ingenua y localista de un evento religioso; en este caso, 

se trata de una expresión artística que se sepan) del riguroso sentido 

jeni'rquico y sdectivo con que el arte oficial describió sucesos, registre> 

imágenes figurativas o presentó símbolos religiosos. 

Los elementos formales del diseño en relación a línea, proporción y 

sistema compositivo, así como la caracterización de los personajes y de 

los símbolos no se· apegan a los cánones establecidos por el arte aca­

démico. En el vaso que me ocupa, el manejo de los elementos formales 

y el sentido expresivo de las imágenes no es homogéneo; la linea que 

las delimita es, en unas, delicada y suave (por ejemplo, las que están 

sentadas dentro del templo, figs. 2 y 3) Y en otras, el trazo apresurado, 

creó imágenes sintéticas, un tanto geometrizallltes, rígidas y pesadas (par­

ticularmente en las manos y piernas, figs. 4, 5 Y 6); los rasgos físicos de 

los personajes manifiestan un patrón representativo idealista (los perso­

najes dentro del templo) mientras que otros destacan por sU expresivi­

dad realista (por ejemplo, el hombre viejo, fig. 6). El dibujo, libre y 
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espontáneo, muestra un cierto descuido y ambigüedad al delinear las 
figuras las que, estiHsticamente, oscilan, precisamente. entre la concep­
ción idealista de la forma y la distorsión expresiva de la misma. 

: La organización del espacio pictórico no está regido por los sistemas 
compositivos de la pintura oficial en la cual la distribución equilibrada 
de los elementos es siempre una constante; en este caso el interés des­
aiptivo, en un sentido narrativo, prevaleció sobre otras consideraciones 
de tipo formal por lo que la composición no muestra una distribución 
regul3!r de los espacios vados y las imágenes, al yuxrtaponerse. se pero 
ciben un tanto abigarradas. 

Respecto al contenido de la composición, a continuación expongo 
algunas ideas en relación a las imágenes que la integran: los dos mas­
carones serpentinos de los que emergen el rostro solar y el rostro humano 
son, a mi juicio, la reinterpretación independiente, poco convencional, 
de un patrón iconográfico tradicional en el atte oficial maya; esta inde­
pendencia se manifiesta por la peculiar posición que el artista le dio 
a la cabeza serpentina que se desplaDta. del cuello del danzante, la cual 
elevó al nivel del techo del templo y colocó frente a frente del masca­
ron solar que asoma de las otras fauces serpentinas. Por otra parte, es 
particulannente significativo que el conjunto, cabeza-humana-mascarón­
serpentino se proyecte del centro de un hombre que baila. Este con­
junto de imágenes parece expresar la culminación mística de una cere­
monia religiosa que gira en tomo a la muerte. A mi juicio, el hombre 
de cabeza serpentina es, en realidad, un hombre muerto; tal vez la 
victima en un sacrificio propiciatorio, de ahí su relevancia en el con­
texto ceremonial de la escena. Este hombre aparece ya divinizado porque 
ha traspuesto el orden natural de los seres vivos; su rostro surge del 
monstruo terrestre y su cuerpo posee los rasgos serpentinos que lo iden-
tifican y lo hacen parte del inframundo. '. 

En relación a lo anterior, me interesa sugerir la posibilidad de con­
siderar al personaje anterior como la v1ctima de un rito saaifica1 por 
decapitación. La verificación de esta hipótesis rebasa los limites que me 
he, trazado para el presente trabajo, sin embargo, fundamento la hipó­
tesis en la evidencia que existe sobre la pr'ctica. de este rito de saaifido 
durante el Clásico, según consta por la representación de cabezas trofeo 
y,de cabezas humanas como objeto de culto, las que aparecen tanto en 
la escultura como en la pintura de la época. 

La. representación de la víctima del sacrificio por decapitación en, un 
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2. Vista parcial del vaso 
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8. Vista parcial del vaso 
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4. Vista parcial del vaso 
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5. Visla parcial del \'3¡,o 
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6. Vista pa.cia l del vaso 
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7. Chichél1 liza Banqueta oeste del Juego de PelOla. Detalle (foner, 1957. "' ig. 474) 

8. U p ída de Aparicio. 
VCl'acrm (T'oncr, 195i. Fig . .J i5) 

9. Códice ,'\ulJin . l'ágina 15, Detalle 
(Tollcr, 1!.15i , Fig. 476) 
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11. Barra Ceremon ial. Eslcla 6 dc Xar:llljo. (l'ro-,kouriakoff, 1960. Fig. !I 11) 
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12. Tik;.!. Estela 1. Delalle (Spilldcu, 95;. Fig. 88) 
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nivel simbólico y a la vez explidto. se ha manifestado en el arte meso­

americano por la representación del cuerpo humano decapitado de cuyo 

cuello se proyectan serpientes; esto se observa en el jugador de pelota 

de Chiohén ltzá (fig. 7), en el personaje de la Lápida de Aparido (fig. 

8) en Veracruz, en varias representaciones en códices (Hg. 9) Y aun en 

la Coaúíque azteca (6g. 10). Las barreras del tiempo y la distancia im­

piden relacionar directamente este tipo de imágenes con la del vaso de 

~ürich por 10 que no puedo dejar más que en el nivel de hipótesis la 

tdea de que una concepción análoga hubiese dettenninado la represen. 

tación en el vaso de un personaje de cuyo eueIlo aparentemente de. 

gollado se desplanta la cabeza mitia de una serpiente. Sirvan estas di. 

gresiones, simplemente, para apuntar algunos problemas de iconografía 

qUe suscita el análisis de la decoración del vaso. 

Respecto a los otros elemento~ que integran la composición, encuen­

tro que el diseño del templo muestra claramente el tema o sentido re­

ligioso de la escena (fig. 2 Y 3). El motivo arquitectónico no es freo 

cuente en la pintura de vasijas; aparece, en ocasiones, sugerido por el 

trazo de plataformas, postes y aun cortinajes, pero en ningún caso, fuera 

del vaso de Zikicb, se dibujó con la totalidad de sus partes. El techo de 

este templo remata en la cabeza m~tica de una serpiente en cuyas fauces 

se asienta el mascaron antropomorfo del dios solar; la identificación 

de éste es inequívoca por el gran ojo cuadrado, la mirada estrábica, la 

nariz roma y el diente limado al frente que sobresale del labio superior; 

COTona la cabeza del dios un sombrero de ala corta decorado en la parte 

superior con cuentas y lazos; este detalle en el ata\'ío no corresponde a 

la manera ortodoxa de cubrir la cabeza del dios solar, lo que muestra 

una cierta independencia y libertad decorati\'a del pintor en er manejo 

de un símbolo religioso tradicion<rI. La cabeza serpentina se prolonga 

hacia arriba, por un cuerpo ondulante decorado con el símbolo de Ve. 

nus. y se extiende, en el nivel inferior del techo, para transfonnarse en 

la imagen sugerida de una banda celeste. Encima de esta banda se 

advierte claramente el diseño del gUfo Ahau una de cuyas connotacio­

nes simbólicas es el sol 
El diseño prosigue ron dos personajes, un hombre y una mujer; el 

Uno detrás del otro y separados entre sí por una gran vasija cilíndrica; 

ambos se sientan, con las piernas cruzadas dentro del templo. bajo los 

onduladOs cortinajes que penden delttecho. Los dos están con los ojos 

cerrados en actitud de trance; según la infonnación que a este respecto 
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dan las fuentes documentales, el estado de trance ca'l'acteriza a un sin­
número de actos rituales en las ceremonias mayas, que se propiciaba, fre­
cuentemente, por la ingestión de bebidas fermentadas;:! la imagen fe. 
menina, precisamente, está en actitud de beber ya que sOSltiene en la 
mano, levantada frente al rostro, un pequeño recipiente. La participa­
ción de la mujer en las ceremonias rituales de los antiguos mayas es 
frecuente en numerosas !l'epresentaciones del arte monumental maya 
(Bonampak, Yaxchilán. Palenque), así como también existen referencias 
en las fuentes documentales sobre la intervención de la mujer en diver­
sas ceremonias religiosas. El rango religioso de esta imagen femenina 
está posiblemente señalado por el torso desnudo, el caracol cortado que 
porta en ]a espalda y por el colibrí que mete su largo pico en los péta­
los de la flor que adorna la parte anterior de su penacho. El colibrí 
tiene una asociación simbólica con el sol y podría indicar, en este caso, 
una relación explícita con la deidad solar, representada en el nivel 
más alto del templo.3 

El personaje sentado dentro del templo está en relación de comuni­
cación con ]a figura que, frente a él, sostiene en la mano un recipiente 
que casi apoya en el borde de una gran vasija que los separa entre sí. 
El rostro naturalista de este personaje se alteró por medio de un adorno 

., bucal que parece abarcar el labio superior y el inferior y se proyecta al 
frente en forma de hueso o de una cabeza naturalista de serpiente; porta, 
además, hermosa capa corta de plumas que le resbala de los hombros. La 
mirada alerta, la postura ritual de la mano izquierda y el ademán de 
la derecha con el que parece extender el recipiente al personaje invi­
dente frente a sí, permite suponer que el papel que esta figura desem­
peña en la ceremonia es el de proveedor de las bebidas rituales reque­
ridas para el desarrolJo del evento ceremonial. 

El segundo grupo de figuras consiste en una de pie, o~ra sentada y 
otra en postura seden te que, ingrávida, está colocada encima de ésta. 
La figura de pie es la de un hombre viejo desdentado con el cuerpo 
aparentemente decorado con grandes manchas; los brazos y las piernas 
están en actitud dinámica y sostiene al frente, en posición transversal,. 
un gran caracol. El otro personaje tiene el rostro de un hombre joven; 
de cada uno de sus brazos se proyectan, una hacia abajo y otra exten­
dida hacia a1trás, dos grandes alas de mariposa, Las dos figuras portan 

2/bid. p. 165. 
3 Thompson, 1982, p. 120. 
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turbantes hechos de semillas decorados en la parte superior con una 
flor de muchos pétalos. 

Las posibilidades de establecer las asooaClOnes simbólicas que plan­
tean estos dos personajes tienen que basane en el caracol y en la mari­
posa que caracterizan, respectivamente, el 3!tavío de cada uno de ellos. 
Ambas figuras son, a mi juicio, danzantes o miembros de la comparsa 
ritual que habitualmente intervenía en el desarrollo de todo acto ce­
remonial. El caracol que adorna al danzante de pie podría tener una 
connotación de inframundo de acuerdo a la interpretación que se le 
ha dado a éste en la iconografía del periodo Clásico.4 Respecto a las 
alas de mariposa que adornan al otro personaje no encuentro una aso­
ciación explícita en otras expresiones del arte y el pensamiento maya 
que me pennitieran entender su significado; a menos que, para no con­
siderarla como un disfraz zoomorfo diseñado con un sentido puramente 
decorativo, lo refiera a una de las significaciones que la marriposa tiene 
en la religión azteca; la de simbolizar el a1ma del guerrero muerto en 
batalla o por sacrificio ti o, con cierta reserva, hacer extensiva a la ma· 
riposa la concepción religiosa maya sobre el retorno a la tierra de Jos 
muelltos y también de algunos dioses (los bacabs) en la forma de in­
sectos.S 

El tercerr personaje que flota en el espacio, es un hombre viejo, sin 
dientes, mandíbula prominente, pintura alrededor de los labios y es­
palda encorvada; ciñe la cabeza con sombrero de copa alta y ala corta 
de la que se proyecta al frente un gancho. Este sombrero, así como el 
que porta el mascarón solar en el remate del templo, posee un carácter 
popular que paTece corresponder a una forma de atavío regional usado 
por la gente del pueblo ya que se diferencia, notablemente, de los ela­
borados tocados que ornamentan las imágenes representativas del arte 
oficial. 

El contorno del cuerpo del hombre viejo está decorado por manchas 
que, en secciones. se convierten en claros diseños serpentinos. Esta de­
coración simbólica y la posición flotante de la imagen pudieran indicar 
que la intención del artista fue la de representar un dios. Sin embargo. 
no ostenta los símbolos que como tal pudiesen identificarlo ni tampoco 
aparece en un contexto definido para asociarlo con alguno de los dioses 
viejos conocidos del panteón maya. De acuerdo con los rasgos físicos del 

4 'bid. 1960, p. 278. 
5 Beyer, 1965, p. 465. 
CI Tbompson, 1960, p. 85. 
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rOSltro podría tentativamente relacionarse con el dios L asociado al día 
Akbal, a la noche y a la oscuridad 1 en ¡os que está implícita la idea de 
inframundo y, por lo tanto, también la de la muerte. A pesar de estas 
consideraciones, me parece que no puede atribuirsele el rango, de dios 
al hombre viejo de la escena. 

Parece más plausible referir la imagen a la de un panicipante real 
en la ceremonia cuya colocación en el espacio pictórico obedeció al 
deseo del pintor por llenar un vacío, o posiblemente, al empleo de un 
sistema de perspectiva vertical para sugerir distancia física entre esta 
figura y las demás. Por otra parte, la intervención del hombre viejo en 
las ceremonias religiosas de los mayas está atestiguado por el arte mo­
numental y por las fuentes documentales, lo que me permite suponer 
que dicha representación en la vasija no es la de un dios sino que re­
gistra a un miembro del grupo ceremonial. 

Es indudable que todos los motivos iconográficos, arriba discutidos, 
plantean relaciones formales y temáticas novedosas y de difícil inter­
pretación. La manera como aparecen representados los mascarones serpen­
tinos en la decoración del vaso representan una versión poco ortodoxa 
del empleo tradicional que el arte oficial hizo de ellos. En muchas de 
las manifestaciones del gran arte maya, la representación de rostros 
humanos y divinos emergiendo de fauces serpentinas, se repite en dis­
tintos diseños, materiales y fOI1Dlatos; en unos, las cabezas se encuentran 
colocadas en cada uno de los extremos de un elemento central que re­
presenta el ondulante cuerpo de la serpiente o lo transforma en la rigidez 
convencional de una barra o banda. En otros, rostros humanos integra­
dos a las fauces de un mascarón serpentino o a la representación de 
una serpiente completa, fueron motivos iconográficos que se repitieron 
en relieves y en esculturas integradas a la aflluitectura. Las imágenes 
arriba mencionadas son imágenes fantásticas que. aunque extraídas de 
la realidad. están más allá de la condición física de los seres naturales; 
el hombre aparece en éstas en íntima relación con la divinidad, la que 
deslJlajterializó su cuerpo y sólo preservó el rostro y en ocasiones parte 
del torso (figs. 10, 11 Y 12). 

La idea de inframundo y por ende de muerte y resurrección están, 
a mi juicio, implídtas en estos símbolos. expresión plástica. de creencias 
que debieron transformarse en vivencias religiosas de profunda raigam. 
bre emotiva, a través de diversas prácticas rituales. Por ejemplo, en va· 

'1 ScheJIhas. 1904, PP. 54·M. 
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ríos dinteles de YaxchHán el culto a los muertos. posible evocación del 
antepasado, propiciado por ritos de sacrificio humano por derramamien. 
to de sangre, se manifestó en el arte escultórico, precisamente, por la 
representación de rostros que surgen de cabezas serpentinas (fig. lS). 

En la decoraóón del vaso advierto una sensibilidad artísúca y religio­
sa que no tuvo reparo en alterar el complejo simbóLico mascarón-rostro 
del hombre. al colocarlo sobre el cuerpo de un danzante. 

El mascarón divino. incluido en el contexto descriptivo más amplio 
de la composición pictórica. aparece desacralizado, desposeído de la 
dignidad simbólica que le era característica dentro de la plástica oficial; 
el pintor del vaso rompió la distancia metafísica que, en este arte, 
simpre 10 representó desvinculado de la imagen realista del cuerpo 
humano. 

Es posible que los dos maScarones serpentinos sean imágenes del dios 
ltzamná. concebido éste como el monstruo con fonnas otidias y de coco­
drilo, que entre otras atribuciones, simboliza la comunicación mística 
entre el cielo y la tierra ya que habita en ambas regiones. El carácter 
terrestre de Itzamná está expresado por los diseños vegetales que forman 
la mandíbula inferior y el remate posterior de la cabeza del mascarón 
que corona el cuerpo humano. La asociación con la tierra Ital vez está 
indicada por los dos jeroglíficos de Imix, dios que simboliza a 'la tierra 
como monstruo que da la abundancia y fertilidad y acoge a los muer­
tos. La otra cabeza serpentina en la composición pareciese señalar el 
aspecto celeste de Itzamná. 

De acuerdo con lo anterior, la inclusión en la composición de formas 
simbólicas religiosas de profundo arraigo en el arte oficial maya y la 
peculiar versión que el artista hizo de ellas, podría explicarse. como ya 
lo dije anteriormente, porque surgieron como expresiones artísticas en 
un estrato social que. a falta de otro ténnino, podría llamarse la clase 
media maya; sobre la existencia e importancia de esta clase media, du­
rante el Clásico se han hecho interesantes comentarios, en los últimos 
años, por investigadores interesados en el estudio de la dinámica socio­
económica de la civilización maya. Si el artista de la vasija provino de 
esta clase social, es posible suponer que debió estar familiarizado con 
la simbología del arte oficial; sin embargo, su posición en la escala so­
cial y el que, posiblemente, no hubiese sido un artista especializado 
bajo la dirección de la alta jerarquía. le permitió liberarse del compro­
miso de acatar las normas establecidas para el arte oficial; las imágenes 
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y la secuencia narrativa de la escena pictórica, a mi juicio, dan fe de su 
talento anecdótico, altamente expresivo. 

En conclusión, me parece de singular importancia sugerir que el vaso 
de Zürich es representativo de un grupo importante de vasijas mayas que 
no deben clasificarse dentro de la categoría de ceremoniales en tanto 
que éstas sean consideradas como las que sirvieron para cumplrir funcio­
nes exclusivamente funerarias o relacionadas con fonnas de culto ofi­
cial. A mi juicio, muchas de las representaciones pictóricas en vasijas 
del Clásico maya son documentos que se refieren a hombres, hechos 
y creencias, y provienen de un medio social distinto al de las formas de 
pensamiento, la sensibilidad y el estrato social del que surgió el arte 
oficial. 

Sirvan las reflexiones anteriores para señalar los problemas que plan­
tea a Ila investigación del arte maya la existencia de un arte popular, el 
que debió florecer paralelo al gran arte oficial. Este arte se expresó 
en la pintura de vasijas con un vocabulario plástico más expresivo que 
el del aIte oficial y registró hechos y creencias más cercanos al palpitar 
de la vida de la comunidad. 
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